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MEJORAS LOCALES. 
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IX. 
^. . Muy niños éramos aun la última 

• Vez qu8 visitrunos et Parque de ar 
tilieria de esta plaza, en tiempos 
•Jue tO'lavia conservaba la robusta 
armazón de su techumbre á dos 
aguas, y en sus iuinensos salones, 

' Colocados siméti'icainente en ele-
i lautos armeros de blanco y dorado, 
I podían contarse más de cucireuta 

(QÍ! fu-^ilrts, fuei-íi djl gran número 
de armas blancas, entre las cuales lu­
cían vistosas banderolas, formando 
trofeos sobre los arcos de las ven­
tanas y de los pasos transversalts. 
En sentir de personas que habian 
visitado otros establecimientos de 
esta clase, asi de E^ípaña como del 
estra.ncQro, el Parque de Cartagena 
podia'tomurs'i como modelo de ór-
«íeri, al mismo tiempo que de alian­
za de la seteridad militar con el 
^uen gusfo. Rindamos aquí un re­
cuerdo A la memoria de nuestro 
paisano el general López Pinto (don 

^ígnWio) y brigadier í íuñez de Are­
nas, por lo mucho que contribuye-
fon para ponorle en tan brillante 
estado. 

Desgraoiadiiment»} el siniestro de 
Híiil ochocientos cincuenta y aueve 
euvolvióen sus Ilam-is, y redujo á ce-
**Í2as toda aquella grandiosidad y 
"elleza, Oísasioinndo al Estado una 
pérdida inmensa en arma» y per 
^•"echos. La falta de actividad en 
•̂̂ Udir á los pri ñeros avisos del in-

í^sftdio, dejd ancho campo al incre-
"'̂ ento de su voracidad; y en vano 
*'' le quiso localizar al cost tdo del 
^- donde se iniciara, cortando lns 
dejado» de los colaterales; la opera-
í̂ ion era harto arriesgada y por de -

.'^áa pesada, como ineficaz el auxilio 
''e la artill-rii; las balas de á 16 
íl^e se le disp iraron apenan si de-
í^fon huellas en las piedrüs de sus 
^üros. 

j_ La "población entera contempla-
,* llena de angosti i eod-rredor del 

"" îficio y alturas inmediatas, viendo 
^ s «parecer á impulsos del voraz 
.^fílenlo, una de sus joyas más pre-

''̂ '*'lus. Cada disparo de cañón ar -
^^iCüba un grito de espanto: cada 

• r^plomamieiito un¡ iy ! de compa-
; ''"^i. Guando vino la noche, elespec-

^• t̂tlo tomó un aspecto más fatidi-
^' toda la parle superior del par-

^^^ en su inmensa estension, no era 
',^'^tra cOsa que un horno en as-
,'^^s. cuyos resplandores refleján-
^'e lúgubremente sobre las altu-

^^ y casas inmediatas, daban al 
•^adro cierta apariencia fantástica 

S^'^hacia recordar los incendios de 
^^^, bajo él dominio del más de-
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testable desús tiranos, y sus antor­
chas humanas: tales se representaba 
lámante fascinada los enhiestos raa-
deíoscoij su estridente chisporro­
tear. 

Afortunadamente, en los centros 
gubernamentales, el incendio del 
Parque de artillería de Cartagena, 
tuvo toda la importancia de una pér­
dida nacional. El presidente del 
Consejode la Corona,generalO'doii-
nell, conocía este establecimíenlo 
militar, y cuanto importaba su res­
tauración; y aun que por de prooto 
solo se atendió á la conservación de 
l<i planta b.-ijíi cubiiéndola de ma­
nera que no íiltransen las iiguas, 
ilngó por fin el día de dar comienzo 
á las obi'as, y el Parque recibió so­
bre sus muros calcinados una nue­
va y costosísima cubierta de rnam-
posteiia, de forma abovedada, que 
dicho sea de paso, fué lo peor que 
pudo hacerse, pues loescesivo desu 
peso hizo que al poco tiempo tuvie­
ran que trabarse sus paredes. Pero 
de todos modos, ello es que se aten­
dió a la necesidad. 

¡Ojalál que hoy tuviéramos hom­
bres y patriotismo para levantarlo se­
gunda vez de las ruinas en que ha 
vuelto á quedar por efecto de un nue­
vo desastre, mucho más funesto por 
cuanto llevó, con las pérdidas mate­
riales otras, inmensamente doloro-
sas.. . ¡Pongamos aquí una cruz ala 
fecha del 6 de Enero de 1874, y r in­
damos ante ella una lágrima y una 
plegaria! 

¡Acaso destino adverso cobije la 
suurte de tan grandioso edificio! ¿Ha­
bremos, pues, de entrar en lucha con 
ella? ¿Es posible su lestauracion? 
¿conviene el intentarla? 

Treinta años hacia que no habia 
mos penetrado en su recinto, y al 
visitarle de nuevo, al cabo de tanto 
tiempo V de tan penosas vicisitudes, 
contemplando entre a ¡uell is vene­
rables ruinas, lo que en pié queda y 
lo mucho que se guarda dentro de 
eso que queda, no pudimos por me­
nos de esperiraentar una doble sen­
sación de satisfacción y de pesar al 
iniütno tiempo. 

De satisfacción, porque vimos 
en buen estado una gran parte del 
edificio, que es lo que constituye su 
írente principal, ó sea el primer 
cuerpo, más la parte superior que 
enlazaba con la del segundo; alli es­
tán los talleres, hoy silenciosos, y 
otros espaciosos locales, y en ellos 
concentrado el valioso material que 
tuvo la fortuna de salvarse del últi­
mo siniestro. Indicada, queda, pues 
la posibilidad. 

Pero no paró aquí nuestra satis­
facción. Rindiendo tributo á la jus­
ticia, y á fuer de narradores verídi­
cos, cábenos el plücerde hacer una 
honrosísima mención del genio orga­
nizador del coronel de artillería, jefe 
d^l establecimiento, Sr. D. Carlos 

Díaz Moreno. Con efecto; no se pue • 
de pedir un'jor estudiado arreglo, ni 
náayor orden, ni mejores formas en 
el pl.in distributivo de tan diversos 
objetos; como t iropoco más simplifi­
cación, ó economía, digámoslo- asi 
00 terreno, dadas la escasez y con-
(^iones especiales del local á que 
ha tenido que" snjetarse para su co­
locación; y después de todo, el aseo 
qué resplandeci", lo mismo en los 
patios, que en todas las dependen­
cias, entre las cuales merecen citarse 
como modelo de seveiidad y de buen 
gusto las uficinas aduuuistrativas y 
desjiacho del jefe, ahora establecidos 
en la p<irte alta que ha quedado en 
pié del edificio, donde imnbien ha 
formado el Sr. Díaz Moreno un pe­
queño museo, curioso por sus mues­
tras de maileras y ejemplares mine­
ralógicos, y una modesta biblioteca. 
En el salón que sirve de paso á las 
dichas dependencias cuelgan de sus 
paredes multitud de cuadros con iá-

. minas concernientes todas al ramo 
de artillería. Allí, y en uno de los 
ángulos del salón, tuvínnos el gusto 
de ver ana especie de urna ó caja de 
regular trabajo de escultura y es­
maltes dorados, destinada a conte­
ner un rebervero; tiene en su base 
nna inscripción que dice fué hecha 
en el año 1787, y está sostenida, for­
mando pié, por tres gruesos cañones 
de fusil de parapeto encontrados en 
el reciente descombramiento. Seme­
jante eslraña pieza fué hallada en el 
embrión de otros objetos destinados 
al excluido, y procede del parque de 
Oran cuando aquella plaza perte 
necfá^ái'ttíestro dominio. Esto, junio 
con la exhumación de otros varios 
objetos que yacían bajo los escom­
bros, ó desechados, entre ellos un 
Cañón crup y una coraza perfecta­
mente restaurada que ha sido colo­
cada en la sala de armas, revelan 
en el Sr. Díaz Moreno un excelente 
espíritu de conservación muy apre-
ciable en estos tiempos, y que el go­
bierno debe estimar en lo que vale. 

Después de todas éstas satisfaccio­
nes, pasamos al segundo patío y 
aquí está la amargura de la transi­
ción. Triste fué el espectáculo que 
se ofreció á nuestra vista; ' toda la 
parte del O. y la del N. hasta el en­
tronque gon el primer cuerpo del 
edificio ya no existen; y la dclS. casi 
á punto de desaparecer también; 
pues que rendida y agrietada por 
todas partes, no serado admirar que 
el día menos pensado, un nuev.o 
hundimiento nos deje otra área ma¥ 
en eterno páramo. Y lo estraño es, 
que bajo de aquellas bóvedas,entre-
abiertas y amenazadoras, se cobije 
una porción, siquiera sea pequeña, 
de material, por falta de local dispo­
nible. 

Solo una cosa ha quedado en pié 
entre aquellas ruinas, como testigos 

de lo que allí hubo, y son las pi rá­
mides de balerío que ocupan el cen­
tro del patio; en su derredor, donde 
antes se levantaban hermosas naves, 
se vé crecer la verde yerba con ía 
fuerza ¡ayl del abono que allí dejaran 
los cuerpos de ¡tantas y tantas viq-
timas!..., 

Y después de todo ¿que hacer de 
ese valioso material que está esti­
mado en más de diez y seía millo­
nes de reales? ¿habrá de llevarse á 
otra parte, dejando asi huérfana de 
recursos militares una plaza de la 
importancia de Cartagena, ó es que 
hade continuar indefinidamente en 
la estrechez y peligro en que hoy se 
encuentra? 

Indicada queda, pues, también la 
conveniencia de la restauración. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

(Se continuará.) 

VARIEDADES. 

Solución al enigma anterior: 
RA-PÉ. 

E i V I O l V C A . 

Hay un pueblo conocido, 
con tres letras pronunciado, 
en el cual nunca he vivido, 
pero por el que he pasado.' 
Tres letras bien entendido, 
distintas, ¿lo has acertado?. 

nL 
La solución en oí número próximo. 
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CRÓNICA. 

Algunos periódicos de Q-alieia se 
quejan déla considerable extracción 
de la langosta que están haciendo 
los buques-viveros franceses e t f í a 
ría de Vivero, llevándose gran númie 
ro de crustáceos vivos y continuada­
mente; lo cual hará que Galicia se 
quede sin este elemento de riqueza» 
como se quedó sin las ostras y sía 
las fábricas de conserva que aifcqen 
taban. 

Bajo el patrocinio del gobierno 
francés, de los reyes de Italia, Espa­
ña y Portugal y de los príncipes de 
Gales y de Monaco, se van á cele­
brar muy pronto grandes regatas 
internacionales, cuyo programa t ie­
ne ya redactado la comisión de rega 
tas del Mediterráneo. 

Los buques, en su mayoría ingle­
ses, han dereunirse«en Lisboa el 20 
de este mes para salir el 25 á Gi-
braltar, disputándose un premio de 
mil duros y un objeto de arte ofreéi-
dos por la real asociación naval de 
Lisboa. Las siguientes salidas serán 
de Gibraltar ó de Oran, según que 
aquella plaza ofrezca ó no premio, á 


